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ALCAÑIZ
Y SU S HIJOS n .U S T R liS .

{ColUilluacioii.)

Admirable rcpúl)Iica la de las letras! Sin es­
trañeza ni asombro, vem os colocados en bello y  
grato desorden cuando leemos libros de literatura, 
nombres y apellidos los mas elevados de la g e -  
rarquía social, mezclados y  confundidos con otros, 
bien humildes y  plebeyos. Enfrente del augusto  
escritor de las Partidas, y  de las Cánligas y 
Querellas, en las que imploraba el desolado Mo­
narca la protección de la Reina de los Cielos, ó se 
laiiicutaba de sus desventuras, y  tic la rebelión de 
su primogénito í). Sancho; se nos presenta el Ci­
cerón de España, hijo de una pobre lavandera de 
la ciudad de los Atiencerrages, con la (iiúa de 
pecadores en la mano; libro el mas perfecto que 
lian escrito nuestros ingenios, si hemos de creer 
al eminente critico y volleriano Abale Marchcna. 
No lejos del sabio Prelado D. Rodrigo Giménez 
de Rada, que al decirle Alfonso VIII, en las Na­
vas de Tolo.sa: Aquí morremos, Arzobispo; 
coulesló con la inspiración de un Profeta, y 
el heroísmo de un guerrero. Señor, aquí vence- 
redes, enconlramos á Juan Ruiz, Arcipreste de 
Hita, cuyo felicísimo ingenio seria mucho mas 
digno de alabanza, si no se hubiera acordado ja­
mas (le la cínica Trota-Conventos, ni de satirizar 
á la Corte 1‘oiilííicia, con una virulencia, mas pro­
pia del.pagano liufon de Aquino, que de un cen­
sor cristiano. En compañia del Infante D . Juan 
Manuel, del Marqués de Santillana, 1). Iñigo de 
Mendoza, Fumlador de la Casa del Infantado, y 
del Príncipe de Kstiuílaclie, I). Francisco de Jíor- 
ja, vemos á San Juan de la Cruz, cuyo padre fué 
un humilde legedor de Onliveros, y  Juan de Ma­
riana, hijo de padres desconocidos, y  Vicente E s-  
iunei, que vivió noventa años y  nadie le dió 
favor, según la desgarradora frase de Lope en su 
Taurel de Apolo. Finalmente, cl ínclito Jovella-  
uos, cuya nobleza se  remonlai)a liasla la cuna 
misma de ia Monarquía de Asturias, y  Martínez 
de la Rosa , Presidente mas de una vez  del Consejo 
de Ministros, no aparecen desairados, ni mucho 
•uenos, al par del Maestro l i s ta ,  que siendo ado­
lescente, habia trabajado como menestral en un 
lullcr de sedas; ni del desdichado mulato, Gabriel 
de la CuiiCepciou Valdés, mus conocido coa el

seudónimo de Placido, que al salirde la cárcel de 
la Habana para el suplicio cu la madrugada del 
2 9  de Junio de 1 8 4 4  fué recitando con liumiklad 
y resignación cristiana y voz  entera y  íirmc una 
sublime Plegaria, que habia momentos antes im ­
provisado en la fatal Capilla. He aqui algunas üe 
sus estrofas.

-A. E I O S .
Rey de los reyes. Dios de mis abuelos,

Vos solo sois mi delcnsor. Dios uño;
Todo lo jiuecle quien al m ar  soml)i‘io 
Olas y i)eces dio, luz á los cielos.
Fuego  al Sol, giro al aire, al Norte hielos.
Vida á las plantas, movimiento al rio.

Yo no os paedo  engañar. Dios de clemencia,
Y pues vuestra  eterna! sabiduría
Ye al través de mi cuerpo  el a lm a mia,
Cual dcl a ire á la clara transparencia.
E storbad , que hum illada la inocencia.
Rata sus palmas la calum nia impía.

Mas si cuadra á tu  sum a oinnipoten<“ia 
Que yo perezca cual malvado impío,
Y (jue los hom bres mi cadáver l'riu 
F ltra jen  con maligna complacencia,.
Suene tu  voz, y  acabe mi existencia:::::
Cúmplase en  mí lu  voluntad. Dios mió!
Si hoy resucitara el aristocrático Poeta, á quien 

aludí anteriormente, agradecería muy de veras, y 
tendría un dulce y  v iv ís im o placer, y  se  conside­
raría noble y  gloriosamente honrado, al ver en 
estos humildes y  sencillos artículos asociado su 
preclaro nombre al del gran Raimes, liijo de Jai­
m e, artesano modesto de Vicb, y de Teresa Urpiu 
su cristiana consorte. Vi malogrado ingenio de 
que hablo, fué el jóven Duque de Feria, mi que­
rido y llorado y aprovechadísimo discípulo. Aun­
que no tuvo tiempo suficiente para dedicarse al 
cultivo de las Musas y de las letras; cscrtbm sin 
eml)argo los bastantes versos, para que su nom ­
bre no quede olvidado en oí Parnaso español. 
Pertenecía á la 3 . '  Orden de S . Francisco, lo 
m ismo que los Sres. Duques de Medinaceli y  de 
Abranles, hermano a((ucl y  cuñado este del res­
petable difunto. Malogrado jóven! Muy digno era 
de consideración y respeto por su talento clarísimo 
y por el esplendor de su regia estirpe, pero aun 
lo era mas todavía por las cristianas virtudes que 
eiiallecían su corazón. No será fuera de propósito 
ofrecer á la vista de mis lectores alguna compo­
sición poética de mi inolvidable alumno. Conservo 
algunas, autógrafas todas. Voy ú darles á conocer 
ia mas breve, y  acaso la mas bella y  acabada de 
cuantas escribió el insigne Próccr.

Cuando en l o S S  clavó Jacobo Clemente el mor­

tífero puñal ene! vientre de Enrique 3 . “ de Valois. 
al sentirse el Níonarca herido, csclainó con indig­
nación: E sle  malvado me asesina::: que lo ma- 
len! Fa guardia dcl Princi|)c entró corriendo en 
la regia camara, y  desenvainando los aceros, hizo 
pedazos al regicida, que 'con la tranquilidad de 
un fanático recibió de 'rodillas la inslaulaiica y 
sangriente muerte, á (¡uc aspiraba. Mas humanas 
y sublimes, y sobro todo, mas dignas de una 
Reina Católica de España, fueron las ¡lalabras de 
D.* Isabel !1, (Q. D. G.) cuando cl desalmado y 
feroz Martin Merino atentó contra la preciosa vida  
de aquella augusta y piadosísima Señora. Que por 
mi no maten á ese hombre: Yo le perdono. Ta­
les fueron las frases, que pronunciaron sus labios, 
al caer desvanecida y  exánim e en brazos de su  
augusto Esposo, herida por el cuchillo del infame 
sicario. A tan admirable rasgo de generosidad  
cristiana compuso el Duque de 1'eria cl siguiente  
Soneto, que se  publicó aquellos dias en varios pe­
riódicos. Fa copia, que tengo á la vista, es 
el origina!, escrito y  firmado por el inspirado 
Poeta.

A S . M. FA REINA DOÑA ISABEL II.
SONETO.

Levanta, ó Beina ia caJ)eza erguida.
Y el en tusiasm o y el ard iente  anhelo 
De tu s  hijos le  sii’van de consuelo.
Hoy (jiie to rn as  al cam po de la vida.

Quiso* aleve cd puñal de un regicida 
Cubrir la España de orfandad y duelo:
Mas el golpe m orta l contrasto  cl Ciclo, 
DeiTaniando su balsam o en lu  herida.

Brotó la sangre , vaciló lu  planta,
Y ageiio cl corazón de vil encono,
Te am paraste  á la Virgen sacrosanta.

Ella sn gracia derram ó en tu  trono,
Cuando al m orir la voz en tu garganta, 
Digiste al asesino: Te perdono]

{Febrero de 1852.)

El anterior poemita bastaría por sí solo para 
librar del olvido cl nombre de su Autor, como  
sucede con Baltasar de Escobar, cl cual por babor 
únicamente escrito en el s ig lo  X \ ' l  un Soneto en 
elogio de Fernando de Herrera; es  m uy conocido  
el nombre del panigerísta del divino Cisne dcl Be- 
tis, y  principalmenle desde que el gran Quintana 
incluyí) los catorce versos de Escobar, encom ián­
dolos con entusiasmo, en cl primer tomo de las 
Poesías selectas desde el tiempo de Juan de Me­
na hasta nuestros dias.

{Se conlinuurá.)
G a s e a u  B o n o  S e u i i a n o .

»
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A L C A Ñ I Z  21 DE DICIEMBRE DE 1 8 6 7 .

De JU Pilis  (le Tortosa (ícl dia 20.
A yer m añana llegó po r  p rim era  vez la íocomolo- 

r a  á la orilla opuesta  del Ebro. Los 23 kilómetros 
(jue m ide el trozo de lasAfenlalcs á csla se abrirán 
a! servicio púl)lieo el próximo m ártcs  24, e s tab le ­
ciéndose in terinam ente, y in icn lras se term ina el 
jn ieule una barca de jVaso para los viageros y m cr- 
cimcías.

* •

S eanuncia  para el 1 8dc  Agosto de 1868 un eclip­
se to ta l deso í, (jue se rá  de una duración cual no ha 
tenido ninguno hasta  el presente; y en cuanto á su 
n iagu itud  solo le serán com parables el de Iha lés , 
ocurrido en  28 de m ayo del año 585 antes de J. C., 
y el observado en Escocia cl 17 de junio de 1433.

l>a duración m áxim a de  la to talidad del eclipse 
ten d rá  lugar en el golfo de Siam y llegará á se r  de 
6 m . 50 Sh; el sol solamente estará á aos g rados y 
medio del cénit; el diám etro aparente  de la luna se­
rá  m uy grande, po r  lo mucho (juc se ajiroxiina a  la 
t ie rra , y cl m ovim iento  de la som bra m uy lento.

• ♦
La Dirección general de Obras públicas, cum- 

jilicndo lo prescrito en cl a r l .  23 dcl U(^l decreto 
do 17 de O ctubre  de 1863, h a  dispuesto qne  las di­
putaciones provinciales rem itan  á  la aprobación cor- 
respondierilc cl plan general de caminos vecinales 
á cuyo objeto se llama m uy osjmcialmenlc la a ten ­
ción de los señorea gobernadores civiles.

«

Estos últim os dias, dice el «M í 'n sagcrodeT obsa»  
llam aba la atención de los transeún tes  una  jiersoiia 
vestida de jicregríno. E ra  una jóven y bella esj)a- 
íio la , l lam ada  Saturnina lo p e z  y Alonso, (juc a taca­
da  del cólera en Madrid, hizo voto, si curaba, dé ir 
á p i é ú R o m a y á  Jerusalen, cumpliend<3lo después 
con n n  valor á toda  p rueba .

Partió  el 18 de m a r z o ,  y llegó á Roma cl 27 de 
Junio, donde vió las tiestas de la canonización, eii- 
Iraiido en  Jei usaicu cl 10 de Agosto, donde visitó 
los Santos Lugares, volvichdo ahora  á 's u 'p a ln a  l le ­
na de fe y  entusiasmo.

. ♦
4- •

Por orden del gobierno se van  á comenzar en uno 
(le estos (lias las obras para la colocacioii d e  un 
puen te  provisional sobre el Cinca en la  Mlla de

T am bién  so han  dictado por cl mimstcrro de f o ­
m e n to  óváencs term inantíís para  (jtie la ca.sa de (íi- 
rona  proceda en el término do ocho (lias á la inau- 
gui-acion (le los trabajos necesarios j)ara la jirotUa 
realizacion'.del jn'oyec-to del [uientc ap robado jia ra  el 
servicio d e  aíjuclla villa.

Dos ingenieros de  esta  jn’ovincia se Irailan yá con
algunos subalternos en  T’raca , j)ara cum jilim cntar
las disposiciones de superioridad.^

«

% •
í jo b rc la  proyectada reforma en él ram o (le ins­

trucción piámaria siguen ascgiirijndo a lgunos perió­
dicos. (juc se da rá  en ella una  intervención d irecta  
al clero.

♦ •

En el sorteo del dia 23 de Dicicmlirc hanicaiTes- 
poiulido á la Administración de  loterías do Alcañiz 
los prem ios siguientes:

200 escudos al núm . 7.125 y 1.20Ó escudos al 
liúrn. 12.545. '

» *

E l  Angel dcl hogar, r ilem os i-ecibido el m'imero 
/i7 de  esta  inter(!sante publicación; hé aíjui el su ­
m ario  l o q u e  .contienei, , ,

E l camino (le la Dicha, (conlinuacion) por Maria 
(lol P itar Sinués de  Marco.— Cuíí/ü del hombre, y 
nacimiento de Jesús, por don  Rom án de la-Orden.— 
Noel, {Noche buena).\m ' ‘’V—  Carlota, (conclusión) 
po r  Mad. Bourdon.-^/i'cos de M adrid ,  po r  E loren- 
d a .— Esplicacion y  aplicación del figurín, por P a­
m ela.

Cnn eskí núm ero  se reparte  un figurín y el pliego 
Irece del lonu) XII de  la Galcria de mugeres célebres.

ÉL USURERO m  UL RAJO ARÁOO>i.

No es la falta, de caminos, el deshercdaraieuto de 
medios d icaces de  transjiorte  y  cl atraso agrícola é 
industrial que es consiguieiile. la única rém o ra  al 
p rogreso y b ieu é s la r  de nuestro  país. Hay también 
o tra  causa, consécnencia m as ó m enos directa de 
todos nuestros  alrósos, (jue se adhiere á las condicio­
nes económicas de nuestro  pueblo, como la carcoiria 
al vicjQ tronco ,, la pústula  m aligna a l  enfermizo 
cuerpo. Tal es Xá usiñ-ai'

Todos conocen, pon jue  en la generalidijd de 
nuestras’<iUíoas'(kiste, esc Teiío quedlóy tra tam o s de 
describir; todos conocen al u surero , ho m bre  cuya 
ocupación es cl espionagc de la m 'scria, cuya proíé- 
s ipa  ,e .̂ el lucro sin, medi<j?V ^diya ^asiiirocton I;i 
ru ina  (le'cuántos lé rodean; especie'dc vampiro quo  
no sabe vivir sino chupando s a n p 'c  y. chupando 
siem pre . ' '

Los laliradores lo áboiTecéii y réspe’íáh, poi-qne' 
si no han  caido yá  en sus] manos,no., están seguros 
del (lia (l(j m añana; los pró[)ietarios acomodados, lo 
m iran  con despreció, j){)r(jue han  pulo nías de una 
vez testigos de sus 'dcpredacinncs, é sas  depredacio- 
n e s ’contra sus (jonveeinós que  lio siem pre sin em ­
bargo  lian podido ó lian querido atajar, y (d pobre 
m endigo jjasa de largo por sil puerta , poniue en su 
jjiierta solo ha contestado el silencio desdeñoso ó tal 
vez el insulto á su  tr is te  y plañidera voz.

Cuando llega uno  d(r csos dias' fatídicos en  imcs- 
fro j)aís; cuando la ' to,rmcntá rug(i en el horizonte 
am agando fiero jiedrisco, .cpando la voz melahcóUca 
(le las rogativas a iiu n c iaq u c  ha llegado á'.su colmo 
la sequía <ie los cafnpüs, ó cuando el la inbor del 
pregonero conm ina  á los vecinos el pago  inexorable 
del impuesto, (’ntonces, cnm'edib dcl lulo y sóln-e- 
sallo general,, Ql’usuréro  cuenta  sus monedas, cál()u- 
la su  próxim a gapancia y  espera  á ;sus v íc t im as ,co ­
mo la serp iente  enroscada- en el m atorral espera al 
fascinado pajarillo, ó el lobo en su  cavtíma la res 
estraviadh.

Poro no es Solo én e s to s  m om entos -solemnes 
cuando cl usu re ro  ejerce sus  rapacidades, jioríjue 
no solo en estos m om entos • azo-ta la desgracia á la 
noble cuandO'intbrtimada clase ipie vive del trabajo 
asiduo de la tierra . Hay desgracias casi (tiaras que 
llevan á m anos del usurero  diarias v íctim as que 
desollar; .el mulo qua.Sí^ m uere, la complicidad m as 
ó menos acreditada 4 q u n  individuo (le la familia eii 
mi delito, la enferm edad larga penosa dcl p^dre  ó 
el hij(3 m aydr, y cien cicii más, son  otvásAaí-ifas 
ocasiones que el anim al dañino de nuestras ''a ldeas- 
aprovecha con seguridad para hacer. á m ansalva su 
presa. . -i - • '  . • . • " ' ■ • . -

Quién no conoce cu nuestro  paíS;.muchos casys de 
la.especie que acallamos (le apuntar.’ Quién .no cn- 
nocc m as de uii jiobfe iabra(lor arrúina(|'o,^ poríjue 
sobrceogldó’ricrim 'cóiilratiéthp’ó ' t a l  véz 'pasagero, 
tubo  que echarse 'en manes' de la usura,- pa ra  d(?jar 
en ellas A cambio de un  auxilio m om entáneo y  cos­
toso, parte  de su  hacienda, de- sus, yuiitaG ó de su' 
a juar, acabando po r  en tregar  á su  enemigo, en  uua 
série de créditns acum ulados su  íqrtuiia toda, e lpa ii 
lodo de s u  tris te  familia'?

Porque el usurero es una'especie dc 'perro  dcjiresa 
que una  vez liincado'él dienlé con (híicultadsueíéa su 
víctima. Un p o b ro re lo n o  ó u n  jiropietario modesto 
recoge un  año escasa cosecha; es preciso sem brari y 
es preciso com er; vender una  jiar.le-de.los muebles,' 
ó de las tie rras  no es posible, pero estos bienes m u e ­
bles ó estas t ie rras  son una  hipoteca escelente, y 
en tal caso, un  p ics íam d  á 'pn in terés éscandalósó  é 
innniral es el único recurso ' del pobre  Tabradoi*. 
Ya ha  hceho presa cñ  él el n su re ro fo tro  conlrafiein- 
po m as y este labrador se ha  echado sin sabci-ío; uu 
lazo al 'cuello ((iie-acabará por alionarlo. .

Otra:? veces la u su ra  ■ uo reviste un carácter tan

fatal auntjuc siem pre dañoso en alto g rado . Un j)0 - 
b rc  labrador tiene la mies m adura  yá tend ida  por 
los campos, es forzoso segar; pero no  cuenta  con 
recursos para los gastos de recolección ni con o tros 
efectos (jue vendidos á bajo jn'ccio le saíjiien de su 
ajjuro: no hay  rcmedíD en tal caso es forzo.so acudir 
á un em prestilo ; Iñpoteca la cosecha, y el usurero  
pone su  avara m ano en parle  de esa cosecha fruto 
de los afanes v sobresaltos de un año.

No creem os <[ue nadie tache de exagerado [todo 
esto que decimos; no (’recm os (jue nadie en el bajo 
Aragón nos acuse de abultar cl mal que com batim os 
ó do luchar con.(quiméricos fantasmas; es demasiado 
púJ)l¡co todo cuaiita¡,apuntado queda y m ucho m as 
que podi'iamos decir, son demasiado e.scandaIosos 

4esos contra tos leoninos (jmj. suscriben bajo la ac ­
ción incxoralíle de la necesidad, la [avaricia de  un 
lado y dcl otro la miseria ó el é h o g o  m om entáneo 
de nnoslras clases agrícolas.

Si, la usura , la usura  inmoral y desenfrenada, es 
o tra  (le las calam idades d e  nuestro  país, es otro de 
los siniestros (jue como el desheredam iento de ca ­
minos, como la séíjiií'.i,' la nicl)la y el pedrisco hay 
q <e com batir y eslirpar por completo, y  si estirpar 
no por imposible, á lo m(*nos t ra ta r  de ata jar sus 
mulos; t r a ta r  de a tenuar alguii tan to  sus  fataUíS 
consecuencias.

Pero como conseguir c.-to? p regun ta rán  acaso, 
como pregun tan  siempre los l iom bresque  aíin do ta­
dos (le buena  intención, creen no obstante  on lajnc- 
cesidad y fatalidad del mal; creen que todos los e s ­
fuerzos liumanos son im potentes jiara con jurar 
ciertas calamidades de -los individuos y  de los p u e ­
blos.

Cierto que  el mal que lam entam os no,es esclusivo 
de nuestro  ¡)als, y  nada más lejos de nuestro  pensa­
miento que darle esta'éspecic de carta  de n a tu ra le ­
za. pero no es menos cierto que  en a lgunos países 
mas adelantados, esta  calam idad de la  u su ra  tiene 
di(jues que la m oderan, (liques p o r  o tra  parto  (juc 
no son la ley (jiie nosotros no invocamos, ni la in ­
tervención liscai de la au toridad  que nosotros invo­
camos m ucho menos.

{Se coníintiará.)
■ ■ P. E k'c e i j .

, . (G onlinuacion .)

riín cuanto á  las -Capellanias que declaradas sean 
iucóngruas, yá sabeinoS:(¿iie sus ron las i)ertencceii 
al acervo j)io común; hecha pues la conimitaclon 
con los títu los del 3 po r  100, oyendo instrucliva- 
nientc cl Diocesano á los ¡jatronos, (l) unirá dos ó 
mas d é  aquellas  de  la pro |na  clase, hasla  constituir 
la cúiigrua anual de los doscientos escudos, llam an- 
do para s u  disfrute á los que por las respectivas fun­
daciones tuvieren derecho, y eslablcci(*ndo. pa ra  el 
jiatronato activo, los tu rnos correspondientes, y es­
ta  nueva Cajjellania se establecerá en la Iglesia que 
se c rea  mas á jjrojjósito [)ara ia coniodldaíí y m ejor 
servicio de los fieles. Además de las m(‘jo ras  que por 
apostólica deWgaciou puedtín in troducirse  en las 
fundaciones de .Cajjellanias unidas ó acum uladas, 
eslán facultados tam bién los Diocesanos para  c o n ­
signar los estudios requisitos y obligaciones qne 
hayan dé concurrir  en los (jue deban obtenerlas, 
decretándose todo m ediante  au to  cánónico, al cual 
se ag regarán  las fundaciones y  demás documenlos 
relativos á las Cápellanias reunidas; y las inscrip­
ciones intrasferrbles {2? se pondrán  en cabeza de la 
nueva Capellanía á que se ajjlitiucn,, estando siem­
pre  á disposición dcl diocesano, (juien determ inará 
el [junto m odo y forma de su  conservación, y  man-

(1) X n .  36 (le la lii&lrucciüii.
(2) A rl.  í l  (1(3 Ídem.
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dará  en tregar oportunam ente  el cupón que corres­
ponda á los Caj)ellancs, para la debida cobranza, 
b a d o 'ta s o  que  la Capellania estuviera vacante, el 
esceso que resu ltare , desj)ues de pagar al ecónomo 
nom brado para levantar las cargas, y el im porte  de 
los gastos abonables, se aplicará p a ra  aum en ta r  la 
cóngrua adquiriéndose nuevas inscripciones iiitras- 
feribles, y  asi mismo al Ibndo de reserva. a(juella 
parte <iuc estimen conveniente los Prelados.

Además del acervo pío (¡ue se form a con las r e n ­
tas ¡«‘ocedentes de Ca¡)ellanias declaradas incón­
gruas. existe 'o tro  de la misma clase en el cual deben 
ingresar (i) los títulos de la Consoli lada (¡ue p ro ce ­
dan de la i'edencioa de cargas eclesiásticas del im- 
¡)orte (le las obligaciones a trasadas no cum¡)lidas, y 
(le las inscripciones que en tregue el Gobierno 1.® en 
coni¡)ensacion de los bienes de lás Capellanias cola- 
tiva.s (le-¡)aironato ¡)articular ó de  derecho com ún 
eclesiásticos, d eq ue  se incautara el Estado, q u e d an ­
do unas y o tras  extinguidas; 2." d e  los bienes de 
Capellanias pa tronadas que  estando á la sazón va­
cantes, se hubiese tam bién incautado el Estado bajo 
cualquiera título y concc¡tto; y  3.® por los títulos de 
diversas clases de Deuda del mismo Estado , p ro ce ­
dentes de  cargas  eclesiásticas, de obras pias y  o tras 
fundaciones establecidas en Corporaciones eclesiás­
ticas, hoy  no existentes, cuyo pa trona to  pertenece 
actualmente á los Prelados en re¡»rescntácion de di­
chas Corporaciones.

Con las inscripciones que proceden del acervo pió 
de que concluimos de ocuparnos, se fundarán  el 
número de Capellanias que sea  posible, sin que la 
cóngrua de cada una baje  del tipo de los doscientos 
escudos, y  servirán  como de títu lo ,de  ordenación; 
estas nuevas capellanias deben ser provistas exc lu ­
sivamente por los Diocesanos, m ereciendo predilec­
ción ¡)ara obtenerlas aquellas familias que hub ieren  
tenido algún clerecho sobre los bienes ele que p ro ­
cedan los títu los de la Deuda con (¡uc se funden, y 
muy especialmente aquellos sem inaristas ade lan ta ­
dos en su carrera , con cualidades y  cosUimbres m as  
sobresalientes, que carecieren de o tro  titulo de o r ­
denación ¡)ara ascender al Sacerdocio.

Por otra  parte , con ei laudable  íin de que  estas 
Caj)ellanias ¡iroduzcan los resultados m as ventajosos 
posibles, (2) deben establecerse en las Iglesias ó p a r­
roquias cuya necesidad sea m as aprem iante, erigién­
dose bajo la canónica forma correspondiente, y  si 
sér ¡ludiera, en parroíiuia de  mas de 500 alm as á que 
no pertenezca Coadjutor, y  que por circunstancias 
cs¡)edaies necesite de otro eclesiástico adem ás del 
Párroco, según lo dispuesto cu la base 19 de la llea l 
'•édula (le ruego y encargo de 3 de E nero  de 18 5 i,  
ó bien en Santuario, E rm ita  ó parroquia  situada 
converiientementé, para  (¡ue el Capellán pueda  au-  
>̂ iliar, caso necesario á los Párrocos limítrofes.

ha forma m aterial do instalar estas Capellanias.no 
puede se r  m as sencilla; el auto que se provea en el 
espediente, contendrá  espresadas todas las crrccins- 
lancias y rc(¡uisitos que  deban reun ir  los aspirantes, 
rayo auto Irará las veces de. fundación, (3) y-ge sa- 
rará del m ism o una  co¡)ia para archivarla  c inser- 
hii-Ia en el correspond ien te  libro de la j)arroquia, 
debiéndose reservar en el archivo e¡)iscopal el es¡>e- 
diente original de cada fundación; por último, las 
rascri¡iciories intrasferibles que se apliquen para  for- 
“i:>r la Capellania (i) se pondrán  á nom bre  de la niis- 

observándose las mismas reglas de que nos 
^rapamos al hab la r  de las Cai)üllanias de ¡latroiiato 
kmiliar.

{Se concluirá.)
C. C.

d )  Arl í 8  de! C onven io ,  
j;;! 4 '’’“ In s i rh e c io n .
(’Y  A rt.  53 d e  id cm .

 ̂ A rl.  5 i  de  idem .

SECCION DE VAUIEDADES.
De nuestro apreciable colega E l Independíenle 

de Sevilla, tomamos el siguieirte orlículo. 

EL CORAZON.

Según la medicina el corazón no es m as que. la 
regadera  dei cuerpo hum ano .

Una especie de bom ba que  com]irimlcn(lose y ilir 
latándose a lternativam ente, lanza raudales  de  san ­
g re  po r  las m isloriosas vertien tes  de la s  venas.

M ecánicamente considerado es el m uelle  real de 
este reloj e te rnam en te  descom puesto  que se llam a 
hom bre .

Un a¡)aralo adm irable  constru ido  por mnla mas 
(¡ue un apara to .

La medicina y  la mecánica, estas dos ciencias de 
la fuerza y de la vida, se s ien tan  al ¡dé de ese d e s ­
cubrim iento con la satisfecha tranquilidad del via- 
gei’o que ha  term inado su  camino.

No tiene ni u n a  apalabra m as (¡ue añadir á sus 
investigaciones, 

l ié  ahí el corazón según la ciencia.
Nosotros ignorantes ¡lonemos la m ano sobre  él y 

lo sentim os golpear incesantem ente, como si quisie­
ra  que no olvidáram os que  vá sicm¡)re con noso­
tros.

En sus latidos hay algo de (impaciencia, algo de 
esa prec¡¡)itacion (¡ue en sus movim ientos llevan las 
cosas que acaban ¡ironto.

Parece que la ra¡iidéz incesante con que se agita, 
es u n a ’voz sin pa labras q u e  nos est-á g ritando  siem ­
pre «esto vá á  escape.»

Yo creo a lgunas veces (¡ué es uu  se r  escondido 
dentro  de  mi ser, encargado de con ta r  los instantes 
de mi vida.

Terrible cronóm etro  qíié no pierde ni un átomo 
de tiempo.

Sus latidos son como los golpes sordos de  una 
piqueta inexorable que vá m inando len tam en te  los 
cimientos de un edilicio,

El dia que ei ru ido  cesa, el edilicio se desploma. 
Para los médicos solo arro ja  la sangre  que nos dá 

la vida.
Observadlo liien y  vereis qne  cuando se siente 

oprimido em puja hácia los ojos to rren tes  de lá g r i ­
mas.

E l corazón, se ¡luede decir que es el cerebro de 
los senüm’ieutos.

La cabeza nos dice: ¡liensa: el corazón nos dice; 
siente.

La inteligencia discurre, el corazón ad iv ina. '
Lo que en la inteligencia es u n  cálculo, en el co­

razón es una esperanza.
La razón hubiera  ya  convertido en |v ii t iu les  todos 

los vicios si hub iera  podido seducir al corazón.
- La inteligencia m as g rande  no vale  tan to  como 
un  corazón herm oso  

La inteligencia propone, el corazón m anda.
Para m edir  bien la diferencia que hay  en tre  la íi- 

la n t ro p ía y  la caridad, debe tenerse  jiresente, (¡uela 
j)rimcra es una idea y la segun da  un  sentim iento.

La lógica del corazón dispone de  a rgum entos  ir­
resistibles.
■ Nada hay  inas fácil que tener  veinticinco años.

A poco de nacer, los tiene cualquiera.
Un hom bre de 25 años tropieza un  dia. con una 

herm osa  cabeza p lan tada  gallardam ente  sobro un 
cuerpo gracioso.

E sta  cabeza tiene una cara, esta  cara tiene una 
boca fresca como una  rosa ,quo acaba de abrirse, y 
dos ojos q u e  no debieran  cerrarse  nunca .

Este-tropiezo es una  m ujer, y  Madrid c s lá l le n o  
de estos tropiezos.

Dos corazones jóvenes se en tienden al instan te  1

porque  el corazón es m ucho mas perspicaz que la 
inteligencia.

Se ven: este es el exordio.
Se m iran: esla es la esposicion.
Se liabian: esta es la conclusión.
La fuerza lógica do este di >carso, [u'oduee á la vez 

en am bos un mismo convencimiento.
Los dos se se¡)aran seguros dé que han  nacido d  

uno  para el otro.
\  cuando esta  m anía llega á gravarse  en el alma 

no hay forma de sacarla de  la cabeza.
Hágase de  ese am or una idea, y esos pobres 

am antes no se convencerán jam ás.
La serpiente del ¡)araiso, con todo su ' ta len to , 

hubiera  luchado rnuclio tiem po sin convencer á 
Adán para que probara  el fruto prohib ido .. .

Asi debió coni¡)renderlo, cuando desechando to ­
dos los pernasivos recursos de su  diabólica im agina­
ción adoptó po r  toda íigiira retórica; la  herm osa  fi­
gura  de Eva.

Todo hom bre  enam orado, es un se r  á (¡nien |)(ir 
un ¡>rüccdimienlo incom prensible, se le ha  subido 
el corazón á la cabeza.

Por eso d iscurre  do uiia m anera  (¡uc n o s 'p a rece , 
luco.

Aquí hay un ¡)adre severo.
l ia  vaciado s a  vo lun tad  en el m olde frió de la 

razón.
Discurre con una lógica incontestable.
Todo e! m undo  es de  su  parecer escc¡ilo su hija.
La cuestión es m uy sencilla: se tra ta  de elegir un 

m arido.
El padro h a  puesto los o jo s 'd e  su  razón en uno, 

la hija ha  puesto los' ojos de  su  corazón en  o tro .
El ¡)adre hilvana una série deYetlexiones p ro fun­

das y  sostiene su  idca 'con a rgum entos incon tes ta ­
b les .

La hija oye y calla. Realm ente  no tiene  nada (¡ue 
con tes ta r  y  el pad re  [se ¡restriega m en ta lm en te  las 
m anos celebrando el triunfo de su  razón y la eíica- 
cia (le su lógica.

líiUrctanto el corázon de  la hija late  a¡)rcsurada- 
m ente, como si (¡uisiera a tu rd iría  con su continuo 
maiTÜIeo.

Al o tro  dia el padre  ohservaqu c  la hija ha  co ñ u ­
do poco.

Al otro dia ñola  (¡ue está demasiado pálida.
Y al dia siguienle la .sorprende llorando.
listos tres a rgum entos . ft)rinuíados sucesivanien- 

Ic, des truyen  toda la fuerza de su convencimiento.
Una som bra  de tristeza, un |X)co de palidéz, unas 

cuantasUágrimas', acaban de  m ofarse de un  |cúniulo 
(le razones que parecían indestructibles.

E l camino (¡ué vá m as derecho á la lienchida g a ­
be la  de  un  padre  rico, no es d  que  vá á ía puerta  
d e  su  despacho, sino el que conduce al corazón de 
su  hija,

No (¡uicra Dios (¡ue una m u je r  ó un niño os pidan 
una iniquidad por medio (le una lágrim a ó de  una 
caricia, ¡)or(¡uo de  seguro os convencerán- •

Registrad b ien  vuestro  bolsillo.
Los núm eros inilexiblcs os señalaiún]con la s a n ­

g re  fria que los distingue; la cantidad ¡trecisa de  d i­
nero  f(ue forma toda vuestra  fortnná.

El últim o duro  os dice te rm inan tem en te  que no 
hay  mas.

Pero hay  en la joyería  que está en frente  de  vues­
tra casa un  brazalete  que se h a  ein¡)eñado eMjoyero 
en  (¡ue vale lo m enos ol doble de vuestra íbrluna.

Tencis una  luja, una  am an te  ó una esposa que 
h a  hecho de esa jo y a  el objeto constante de  su  p e n ­
sam iento. . . .  ^

Vuestro corazón tiene tam bién sn  aritmética y 
echa sus cuentas.

El lu'azalcle cuesta el doble de vuestro  dinero, 
pero la alegría de una hija, la sonrisa de  una am an ­
te ó la tierna' satisfacción de una esposa valen mii-

'! I
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d io  m as que el lirazulele.
Esto es casi una especulación, y el corazón os un 

bolsillo inagotable,
Vuestro dinero se dobla.
Para el corazón no ex 'Stcn imposibles.
La elocuencia seria b ien  poca cosa, si solo tratara 

de convencer.
Si uo comnoviei’a no baria nada.
E l estilo es el hom bre , h a  dicho uno y todas lo 

hem os reitelidOj y esto para  mi quiere decir ([ue el 
hom bre  es su  corazón.

No todos los-cadávereS:eslán en los comenteríos: 
m uchos circulan insejHillos íiiigicndo una vida que 
lian perdido.

El h edo r  de  sus pensam ientos, la frialdad m ortal 
de sus  palabras os d irán  cuales son los (¡uo pasean 
p o r  el m undo un corazón m uerto .

Un tono inspira desden.
Un i io m brc .do  ta len to , admiración.
En corazón corroinjiido, odio.
E n  corazón generoso, cariño.
La sensibilidad es la inteligencia del corazoii.
Un nom bre  sin corazón es u n a  estatua ([uq iiarcco 

{|iic piensa.
Una m ujer sin corazón es m enos todavía:
Una esliUua que se m ueve .— J. S.

DUl.CES U E C IE U D O S.

A . .

SONETO.

Si agrada  al a lm a recordar las flores 
Que vió nacer  en  cerca deliciosa,
Y ,el suave encanto de en treab ierta  rosa 
Q ue de aurora  sem eja los colores;
Si gusta  recordar los resplandores 
j)c  fosfórica luz que en  la espaciosa 
Uerúlea esfera en  noche tenebrosa 
De los astros im ita  los fulgores,
Yo que tu  rostro  vi, yo (¡ue en tus ojos 
Hallé cadenas á mi am or naciente,
Y dulces lazos en  la risa pura
De cSos tus labios cual corales rojos,
Al recordar tus gracias de ti ausente,
. Qué he  de sentir en mi interior Vcnlura?

U.

GACETILLA.
R e g r e s o .  H a n  l le g a d o  p o r  íin á esta  

c iu d a d  d e  vu e lta  d e  su  e m ig r a c ió n  e l  C o r o ­
nel D . A n to n io  C e b o l l in o  y  e l  C o m a n d an te  
C ap itán  D .  D io n is io  S e r r a n o ;  fe l ic i ta m o s  cor-  
d ia lin o n te  á e s t o s S r e s .  y á su s  a p r e c ia b le s  fa ­
m ilia s  y n os  fe l ic ita m o s  n o so tro s  m ism o s p or  
c o n ta r  e n  n u es tro  s e n o  tan d ign ís im as p e r s o ­
n a s .

V o t o  á  t a l ,  d e c i a  u n  a n d a l u z ,  n a ­
d ie  m e  la  ha h e c h o  hasta  ahora  q u e  no rae la 
h a y a  p a g a d o .

— ¿ D e  veras?
— S ie m p r e .  V e a n  u s ted es ;  m e  faltan dos  

d ie n te s;  p u e s b i e n ,  e l  q u e  m e  lo s  d err ib ó  c a ­
y ó  e n  e l  a c to  r ed o n d o  á m is  p ié s .

— ¿ S in  m o v e r se ?
— ¿ Q u é  s e  h ab ia  d e  m o v er ?
— ¡H o m b r e !  ¿Y q u ie n  era ?
— U n a p ie d r a .
V a n i d a d . — P a ra  m ortif icar  la  d e  un h i ­

d a lg o  m u y  e n g r e íd o  c o n  su t ítu lo  d e  don^ c o n ­
p u s o  un c h u sc o  la  s ig u ie n te  redondilla :

V u e s tr o  do/r, s e ñ o r  h id a lg o ,— e s  e l  don d e l  
a lg o d ó n ,— el c u a l ,  para  ten o r  don— n e c e s ita  
t e n e r  algo.

Q u i s i c o s a . — L le v é  un a m ig o  á casa  de  
mi b e l la ;— de m i a m igo  g u s tó ,  y  reñ í con

e l l a .— M e  a so c ié  para  e m p r e sa s  m e r c a n t i ­
l e s , — y p e r d í  la  p a c ie n c ia  y m u c h o s  m ile s .

L o s  a m o r e s  y a su n to s  d e  d in e r o ,— sa len  
s ie m p r e  m ejo r  sin c o m p a ñ e r o s .

E n f e r m e d a d  d e  l a  é p o c a . — M u c h o  
lu jo , gran  b o a to — m odas,- trajes, i lu s io n e s—  
m u ch a  e sc a se z  do d o b lo n e s ;— p o c a  a b u n d a n ­
c ia  e n  e l  p la to ;— c o r r e  Irás d e  lo  b a ra to  m u ­
c h o  to n o  y e t iq u e ta ,— se r  p o l i t ic o  ó  p o e ta  
— lle n a r se  d e  v an id ad ;— y á m ás d e  e s ta  e n ­
fe r m e d a d ,— m orir  sin una  p e s e t a .

C u a n d o  p r e n d i e r o n  á  C r i s t o ,  d i j o  
u n o ,  Ju d as  le  in d ic ó  q u ien  era  b e sá n d o le  en  
un carr il lo .

— ¡C áspital dijo o tro  q u e  lo  e s c u c h a b a ,  ¿si 
m e  irán á p ren d er?

— H o m b r e -  y ¿ p o r  q u é ?  p r e g u n tó  e l  pri 
m e r o .

¿ P o r  q u e  ha d e  ser?  c o n te s tó ;  p o r q u e  ayer  
m e  b e s o  m i su eg ra .

V e n d í a  u n  l u g a r e ñ o  u n a s  c a r g a s  
d e  le ñ a ,  y  c o m o  le  o fr e c ie s e  un p r o c u ­
rad or  v e in te  r e a le s  p o r  c a d a  u n a , s e  c e r r ó  e n  
q u e  no las daria  s in o  l e  d ab an  a lg o  m ás.

— P u e s b i e n ,  dijo e l  p ro cu ra d o r , t e l a s  pa­
g a ré  á v e in te  r e a le s  y etcétera.

E l lu g a r e ñ o ,  c r e y e n d o  q u e  ia etcétera e r a  
a lg u n a  c o sa  q u e  valía  d in e r o ,  las d e sc a r g ó  y  
su b ió  á c o b r a r .

— T o m e  u s te d ,  dijo  e l  p r o c u r a d o r :  se is  
ca rg as c ie n to  v e in te  r e a le s .

— P e r o ,  s e ñ o r ,  y e l etcétera q u e  u s ted  no  
m e  paga  ¿ q u é  e s  e n to n c e s ?

— E l etcétera, b u e n  h o m b r e ,  e s  q u e  t ien e  
u sted  la  o b l ig a c ió n  d e  su b ir la .

Solución (i la  charada del número anterior,

M a z a l e o n .
C H A R A D A .

Jugando  anoche al cañe, 
prim era y  segunda \ ' i : , 
y  acercando jun io  á u)í 
tercia y  cuarta, me sentó: 
allí un poco descansé, 
y  hasliadü de ver ju g a r  
dirigím e hacia cl villdr; 
segunda y  cuarta  allí habia: 
en i))i tcdo viví un dia,
V lo pasé regular.

F .M .

BOLETIN MELIGIOSO;
Dia 2 8 .— Sáb. f  Los sanU s Ino cen tes  m rs .

2 9 .—  Dom. ^  Slos. T o m ás  C an lu a rien sc  ob. 
y m r.

5 0 .— L u n .  La tras lación  d e  Santiago  a p ó s ­
tol.

5 1 . — M ar. f  S. S ilvestre  papa y cf.

4 .— M iér. iQg L a  Circmicision del Señor.
2 .— Juev . S. Isidoro oh. y m r.
5 .— V ie r .  S. A n le ro  papa y rhr. . ^

ENTRADAS Y SALIDAS DE LOS CORREOS 
en esta Ciudad.

Correos.

Z a rag oza . . 
T erue l.  . . 
Tortosa. . . 
Morella. . .

E ntradas. S alidas.

2  d e  la tarde. 
5  m a ñano .

10 m añana.
9  m a ñ a n a .

4 4 ‘/a noche.
‘i , l a r d e .
■4 m a ñ a n a .  

i  4 */a noche.

HORAS DE REJA.
P ara  el despacho de  la co rre sp o n d en c ia  de 8  á 

40  de la m añana, de 4 á 2  y de 4  a 4  y m edia de 
la tarde.

P a ra  la admisión de certificados d e  8  á 40  d e  la 
m añana.

BOLETIN COMEBCIAL.
ALCAÑIZ 20 do Diciembre. Ti'igo d e  m onte , 

de 28,00 á 29,00 rs . fanega.—  Cebada, de  00,00 á
10,00 rs .  fanega^—  Maiz de 00,00 á 14,00 rs. 
fanega.— Aceite en los molinos, de 59,00 á 60,00 
rs . a rroba  de 86 libras aragm iesas.

ZARAGOZA 22 de Diciembre. Trigo  de  m onte , 
de 25 ,75  á 26,50 rs  fanega.— Cebada, de 11,00 
á 11,50 rs .  fanega.— Maiz, de 00,00 á 12,50 rs» fa­
neg a .— Aceito de jabón  de  61,00 á 6-4,00 rs . a rro ­
b a .—:Aceite dq consum o, de 65,00 á 67,00 rs. a r ­
roba.

VALLADOLID 21 de  Diciembre. Trigo d e 59.00 
á GO,OOT§. las O í.libras. Cebada de  27,00 á 28,00 
rs . fanega.

SEVILLA 22 de Diciembre. Trigo E strem eño . 
de 00,00 á. 89,00 rs . fanega.— Fihlon, de  89,00 
á 90,00 rs . fanega.— Trem és, de 00,00 á 00,00 rs . 
fanega.— Aceite endeble, de 00,00 á 5 6 ,00  rs . a r ­
roba. Nuevo de  57,25 á 57,50 rs . a rroba.

P or lodo lú no firmado-.
El S ec re ta r io . l ie  la B ed acc io n ,

A n la n io  L lc s la .

Dircclor-Eilitor responsabie, U ipiano U uerU t,  

Alcañiz 1867:— Iini)rcnta del E dito r.

Anuncios.

G A S A  D E  H U É S P E D E S
DK

r ’D E i A . i s r o i s c o  z p x j -^t o ,
calle de San Pablo núm. 20, piso  2.°

B I S T

Recom endam os cUcázmenle á nuieslros lectores 
este establecimiento á cargo de nuestro  paisano. ¡)or 
el esm ero,conque se hallan  a rreg ladas las habitacio­
nes, economía en los precios, y su  b u e n  servicio.

S E R I E  I M P E R F E C T A
DC U S

p l a n t a s  a r a g o n e s a s  e s p o n t á n e a s ,
parlicularmenle de las (¡ue habitan en la  

parte meridional.

Segunda edición aum en tada  con num erosas noti­
cias (¡uc )uédc servir al form ar el Catálogo de las 
Plantas de Aragón: por los Fárm acéuticos D. F ra n ­
cisca Loscos y Bernal y  i). José Pardo y Sastron.

Se halla de  venta en  Madrid, en la i’cdaccion del 
R k .s ta ü iia d (iii F a iim a c é u t ic o ; Zaragoza, en la  Botica 
de l). Tomás Bayod, Coso núm . 19; y  en Alcañiz, en 
la im prenta  de esté  periódico; á 30 rs . vn. el e jem ­
plar.

Nuevo Diccionario
L a t i n o - E s p a ñ o l  E t i m o l ó g i c o ,

escrito con presencia de las obras m as noUiJtles en 
esté genero, seguido de  u n  tratado de sinónínios y 
de n n  Vocabulario español latino, por ü .  Raimundo 
de Miguel catedrático de perfección de  latin  y  el 
Marques de  Morante; un  lomo en pasta  70 reales: 
se vende en la im pren ta  de  este periódico.

AVISO
A LOS SR ES. CURAS PÁRROCOS, HERMAN-

DADES, COI'UADIAS, ETC. ETC.

Tenem os la comisión de  un acreditado profesor 
en p in tura , pa ra  recibir los encargos de  todos los 
que deseen adquirir cuadros ¡)intados al óleo j)ara 
sus iglesias, oratorios, estandartes etc. etc. No hay 
más que dirigirse á la redacción y se les d irá  cl pre­
cio, sabido el asunto  y el tam año del cuadro .

Ayuntamiento de Madrid




